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JORGE SAINZ  
Casas y museos: Meier en América 
Houses and Museums: Meier in America [English text at bottom] 
 
La etapa americana de la carrera de Richard Meier se centró básicamente en dos 
tipos de edificios: residenciales y expositivos. 
The American phase of Richard Meier s career was basically focused on two 
building types: the residence and the exhibition space. 
 
Blanco. La primera y la última monografías sobre Richard Meier (una en forma de 
libro y la otra de CD-ROM) comienzan con la misma anécdota sobre su color 
favorito: el blanco. Y blanco es todo lo que rodea a Meier, empezando, 
naturalmente, por su propia arquitectura. Blanco era el libro de los Five 
Architects que le lanzó al estrellato mundial en 1972; y blanco era el primer tomo 
de su œuvre complète, aparecido en 1984, que cubría sus veinte primeros años de 
profesión, lo que puede considerarse su ‘etapa americana’. El segundo tomo –que 
ilustra una segunda etapa, predominantemente europea– apareció en cambio con 
una portada completamente negra. 
Objetos en el paisaje 
Al poco tiempo de terminar sus estudios en Cornell, Meier construyó una casa 
que iba a suponer casi un manifiesto de su aportación a la arquitectura del último 
cuarto del siglo XX. La casa Smith es la primera de una serie de viviendas 
unifamiliares que comparten muchos rasgos compositivos, más allá del simple 
color blanco. La serie la completan el proyecto de Pound Ridge, y las casas 
Shamberg y Douglas, ésta seguramente la obra más célebre de su periodo 
americano. 
Las casas Smith y Douglas muestran su deliberada concepción como objetos 
artificiales insertos en un paisaje natural con el que mantienen una relación de 
contraste visual. Su emplazamiento es semejante: una ladera arbolada en 
pendiente junto a la orilla del agua. La respuesta a esta situación es un volumen 
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prismático que se alza por encima del terreno, y configurado por dos planos 
claramente distintos en su carácter: en la cara posterior, una fachada cerrada con 
unos cuantos huecos pequeños; en la cara delantera, una fachada abierta, con 
grandes paños acristalados que ofrecen amplias vistas sobre el horizonte. 
Aunque se han comparado con la Villa Stein en Garches, de Le Corbusier, tal vez 
convendría recordar más bien otra obra del maestro suizo –más modesta, pero 
conceptualmente más próxima en cuanto a su relación con el paisaje– como es la 
casa que levantó para su madre al borde del lago Léman, con un muro ciego que 
la separa de la carretera posterior y una serie de espacios enlazados que se abren 
hacia las vistas de los Alpes. Otra referencia casi perfecta sería la casa Tugendhat, 
en Brno, de Mies van der Rohe. 
Espacio tripartito 
Desde el punto de vista de su organización espacial, esta familia de casas supone 
una nueva aportación tipológica de Meier a la arquitectura residencial del 
siglo XX. 
Con algunas diferencias entre sí, estas viviendas comparten su división tripartita 
en planta y en sección. La primera parte, situada en la cara posterior y con ese 
carácter cerrado ya mencionado, alberga los espacios pequeños y generalmente 
privados: dormitorios, baños, escaleras, cocina, etcétera. A continuación se 
establece una franja espacial de transición, ocupada por el conjunto de los 
corredores de circulación horizontal. La tercera parte, abierta hacia el paisaje 
gracias a las fachadas acristaladas, alberga los espacios más públicos o de relación 
social (estar, salón y comedor) en volúmenes de varias alturas, generalmente 
aderezados con estudios o altillos que se asoman a ellos. 
Cuando se publicó el libro de los New York Five, los críticos hablaban de las 
evidentes referencias a Le Corbusier (en el lenguaje cúbico, blanco y náutico), a 
Giuseppe Terragni (por las complejas relaciones formales entre muros y pilares) y 
a Louis Kahn (en cuanto a la introducción de la composición diagonal). Estas 
referencias podían entenderse como citas cultas a la arquitectura de cierto 
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periodo histórico, en el sentido que ya les estaban dando los teóricos de lo que 
poco después se conocería como ‘posmodernidad’. 
Aunque las primeras casas de Meier no contienen citas tan literales como las de 
algunos de sus compañeros de la ‘escuela de Nueva York’, hay un mecanismo 
corbuseriano que nunca falta: la promenade architecturale. Tanto en la casa Smith 
como en la Douglas el recorrido comienza ya en la parcela, donde un sendero 
lleva frontalmente hasta la fachada trasera, a la que se llega mediante una 
pasarela que salva el desnivel del terreno. Se entra así por la parte superior de la 
casa, y desde el propio vestíbulo se tiene ya una visión del espacio principal y de 
la perspectiva del paisaje, habitualmente partida en dos por el cuerpo macizo de 
la chimenea. 
Empieza después un descenso por las escaleras situadas junto a la entrada, de 
modo que cada planta que se baja ofrece la posibilidad de acceder a los espacios 
privados y de disfrutar, de nuevas visiones del espacio principal. Una vez 
alcanzado éste, el panorama se amplía hasta casi los 180 grados desde el salón, al 
que acompaña una terraza abierta al otro lado de la casa. En este punto, 
diagonalmente opuesto a la situación de la escalera interior, otra escalerilla 
exterior continúa el recorrido hasta los niveles inferiores. 
Una prueba más de que las referencias corbuserianas son más conceptuales que 
literales está en el sistema constructivo empleado para levantar estos edificios. 
Mientras que Le Corbusier concibió los famosos ‘cinco puntos de una 
arquitectura nueva’ como un vocabulario específico para la construcción con 
hormigón armado, Meier aprovecha la simple separación física entre estructura y 
cerramiento para conseguir efectos formales semejantes usando soportes 
metálicos y paredes de madera. 
Volúmenes oblicuos 
Durante esta etapa americana de Meier, sus proyectos de edificios públicos 
mostraron una evolución más errática que sus viviendas particulares. 
El camino más fecundo llegó con el Atheneurn de New Harmony, diseñado dos 
años después de que Meier recorriese la arquitectura barroca tardía del sur de 
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Alemania cuando era arquitecto residente en la Academia Norteamericana en 
Roma. 
No es de extrañar que las iglesias de peregrinación de Balthasar Neumann y 
Dominikus Zirnmermann (en especial las de Neresheim y Wies), con sus 
interiores inundados de luz blanca y su compleja estructura espacial, interesasen 
a Richard Meier y tuvieran cierta influencia en sus nuevas concepciones 
arquitectónicas. 
Así, el Atheneum se presenta también como un objeto inmaculadamente blanco 
posado entre el verde de la campiña y el azul del cielo. El volumen es ahora más 
articulado que en las casas anteriores, con varios cuerpos girados e 
interpenetrados que se organizan en torno a una ruta que va desde el 
aparcamiento hasta el núcleo urbano. El programa del edificio, un centro de 
acogida para los visitantes de New Harmony (una comunidad fundada por un 
grupo de socialistas utópicos del siglo XIX), favorece su entendimiento como una 
simbólica puerta de entrada a la ciudad. 
Esta misma idea de un lugar de reposo en mitad de un recorrido tiene el Museo 
de Arte de Atlanta. Situado en un solar que funciona como esquina urbana, el 
volumen se compone de dos cuerpos prismáticos que forman una L, y un cuarto 
de círculo que los enlaza. El sendero que lleva a la entrada principal se prolonga 
en el atrio interior y continúa hasta el extremo opuesto, permitiendo a los 
ciudadanos cruzar el museo en su camino desde el centro hasta una estación de 
metro. 
En estos dos edificios aparecen también algunos volúmenes curvilíneos que 
hacen de contrapunto a la geometría predominantemente recta y cúbica del 
conjunto. Este contraste se aprecia en ambos casos gracias a la situación central 
del cuerpo del vestíbulo, modelado por curvas y contracurvas y rasgado por una 
ondulante ventana corrida. 
Laberintos en pendiente 
El tema del paseo arquitectónico, nítido y ortogonal en las casas mencionadas, se 
convierte en estos edificios de uso público en un complejo sistema de rampas y 
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escaleras oblicuas que conducen al visitante por los intrincados espacios 
interiores. 
En el Atheneum, estas rampas forman un bloque compacto embutido entre el 
vestíbulo y las salas de exposición por un lado, y el volumen del auditorio por 
otro. El itinerario va pasando por locales donde se cuenta la historia de New 
Harmony para, en un lento y variado ascenso, llegar hasta una terraza intermedia 
y luego hasta un mirador desde donde se contempla, ya al natural, la ciudad. A lo 
largo del recorrido se aprecian las intersecciones de las dos tramas ortogonales 
que, giradas 5 grados entre sí, configuran el soporte geométrico de la planta. Éste 
es un recurso compositivo que Meier prácticamente no ha abandonado desde 
entonces. 
En el caso del museo de Atlanta, el espacio interior está dominado por el gran 
atrio con luz cenital que ocupa el cuadrante situado entre los dos bloques de salas 
de exposición. Es por el borde curvo de este cuadrante por donde corren las 
rampas que llevan al visitante, en un camino de ida y vuelta, de una planta a otra 
del edificio. Es inevitable la referencia a la rampa helicoidal del Museo 
Guggenheim, pero aquí la radical separación entre circulación y estancia evita 
muchos de los inconvenientes del itinerario continuamente dinámico del museo 
de Wright. 
Nuevamente las referencias al barroco son más conceptuales que literales, en 
especial la ambigüedad de los límites espaciales, conseguida mediante el control 
de la luz natural y la estratificación de las superficies que separan el interior y el 
exterior. Todo ello se aprecia claramente en Atlanta, donde la rampa se desarrolla 
a ambos lados de un muro macizo perforado por algunos huecos, que a su vez 
está separado de la piel de vidrio de la fachada por otra capa de espacio que 
alberga un deambulatorio. 
La Europa ‘moderna’ 
Casas y museos: éstos han sido los dos tipos de edificios en los que Richard Meier 
ha expresado con más nitidez sus ideas arquitectónicas en esta primera etapa. 
Algunas de sus casas ya forman parte de la mitología residencial norteamericana, 
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que tiene en la vivienda unifamiliar inmersa en la naturaleza uno de los símbolos 
de su cultura colonial e individualista. Los museos, por su parte, fueron las 
catedrales de la década de los ochenta, y Meier ha llegado a ser un especialista, 
sobre todo tras su éxito con el de Artes Decorativas de Frankfurt, a partir del cual 
inició una nueva etapa de su carrera, ésta más centrada en la moderna Europa 
que en la posmoderna Norteamérica. 
 
White. The earliest and latest monographs to be published on Richard Meier 
(one in the form of a book, the other in CD-ROM) open with the same anecdote 
about his favorite color: white. And white is everything that surrounds Meier; 
beginning, naturally, with his own architecture. White was the color of the book 
about the Five Architects that launched him to worldwide fame in 1972; and white 
was the color of Volume 1 of his œuvre complète, published in 1984 and covering 
the first twenty years of his career; what could be considered his ‘American 
phase’. Volume 2, however; illustrating a second, predominantly European phase, 
appeared with an all-black jacket. 
Objects in the Landscape 
Shortly after finishing his architectural studies at Cornell University, Meier built a 
house that was to be a virtual manifesto of his contribution to architecture in the 
last quarter of the twentieth century. The Smith House is the first of a series of 
one-family dwellings sharing many design features beyond the color white. The 
series is completed by the Pound Ridge project and the Shamberg House and 
Douglas House. The latter is probably the most celebrated work of his American 
period. 
The Smith and Douglas houses reveal themselves as deliberately conceived like 
artificial objects inserted into the natural landscape, with which they establish a 
relationship of visual contrast. Their respective sites are similar: a wooded slope 
beside a water shore. The answer to this setting is a prismatic volume rising over 
the terrain and defined by two planes, each clearly different in character: at the 
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rear; a closed facade with only a few small openings; in front, an open facade with 
large glazed bays offering a broad panorama of the horizon. 
Though it has been compared to Le Corbusier’s Villa Stein at Garches, it might be 
good to recall another work of the Swiss master – one more modest but 
conceptually more similarly related to the landscape: this is the house he built for 
his mother on the shore of Léman Lake, with a blind wall separating it from the 
road behind, and a series of linked up living spaces opening on to the panorama 
of the Alps. Another near-perfect reference would be the Tugendhat House in 
Brno, a work of Mies van der Rohe. 
Tripartite Space 
In terms of its spatial organization, this family of houses constitutes a typological 
contribution of Meier to twentieth-century residential architecture. 
With certain differences among them, these dwellings share a tripartite division 
both on plan and section. The first part, that located at the rear and having the 
above-mentioned closed character, accommodates the small and generally 
private spaces: bedrooms, baths, staircases, kitchen, and so on. Next follows a 
fringe of transitional space taken up by the horizontal circulation system, the 
corridors. The third part, open to the landscape thanks to the glazed facades, 
contains the more public or social premises (sitting, living and dining rooms) in 
volumes of two- or three-story heights, mostly accompanied by studios or attics 
looking over them. 
At the time the book about the New York Five was published, critics spoke of 
evident references to Le Corbusier (in their cubic, white and nautical language), 
to Giuseppe Terragni (because of the complex formal relationships between walls 
and columns), and to Louis Kahn (in view of the introduction of diagonal 
composition). Such references could be interpreted as cultivated quotations to 
the architecture of a certain historical period, in the sense that the theorists were 
already speaking of what shortly after would be known as ‘post-modernism’. 
Although the earliest Meier houses do not include architectural quotations as 
literal as those used by some of his colleagues in the ‘New York school’, one 
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particular Corbusian mechanism is never missing: the promenade architecturale. 
Both in the Smith and in the Douglas houses, the route begins out at the very 
entrance to the lot where a path leads directly to the real’ facade, which is 
reached via a bridge spanning the slope of the terrain. Thus one enters through 
the upper part of the house, and already from the entry hall one has a view of the 
main space and of the perspective of the landscape beyond, usually split into two 
by the solid mass of the fireplace and chimney stacks. 
Then one descends the stairway located right by the entrance, and at every floor 
down one has the chance to accede to the private spaces while enjoying the new 
views of the main space. When this is finally reached, the 5 panorama widens to 
almost 180 degrees from the living room, which goes with a terrace opening onto 
the other side of the house. At this point, diagonally opposite the interior 
staircase, an exterior ladder continues the walk to the lower levels. 
Another proof that Corbusian references are more conceptual than literal has to 
do with the constructive systems employed to erect these structures. Whereas Le 
Corbusier conceived his famous ‘five points for a new architecture’ as a 
vocabulary specifically created for reinforced concrete construction, Meier takes 
advantage of the simple physical separation between frame and enclosure to 
achieve similar formal effects with metal supports and wooden walls. 
Oblique Volumes 
During this American phase of Richard Meier, his projects for public buildings 
developed more erratically than his private residential commissions.  
Meier’s most prolific approach came with the Atheneum in New Harmony, 
designed two years after his stint as resident architect at the American Academy 
in Rome, during which he had done the rounds of late Baroque architecture in 
southern Germany. 
It seems natural that the pilgrimage churches of Balthasar Neumann and 
Dominikus Zimmermann (especially those of Neresheim and Wies), with their 
interiors flooded in a white light and their complex spatial organization, should 
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have interested Richard Meier so much and had a certain influence on his new 
architectural conceptions. 
Thus, the Atheneum also presents itself as an immaculately white object posing 
between the green of the countryside and the blue of the sky. The volume is now 
more articulated than those of his above-mentioned houses, with several twisted 
and interpenetrated pieces organized around a route that stretches from the 
parking lot to the urban center. The program of the building, meant to provide 
information to visitors to New Harmony (a community founded by a nineteenth-
century group of European Utopian socialists), favors its being understood as a 
symbolic gate into the historic city. 
The High Museum of Art in Atlanta expresses this same idea of a resting place in 
the middle of a route. Located on a site that functions as an urban comer, the 
volume is composed of two prismatic bodies arranged in an L, and a quarter 
circle connecting them. The path leading to the main entrance continues in the 
interior atrium and reaches the opposite end, allowing commuters to cross the 
museum on their way from the city center to an underground station. 
These buildings also feature some curvilinear volumes that provide a formal 
counterpoint to the predominantly straight and cubic geometry of the complex. 
Such a contrast can be appreciated in both cases thanks to the central positioning 
of the main foyer volume, which is molded by curves and counter-curves and 
gashed by an undulating continuous window. 
Sloping Labyrinths 
If the architectural promenade is clear-cut and orthogonal in the houses 
mentioned earlier on, in these public-use buildings it becomes a complex system 
of oblique ramps and stairs that lead the visitor through their intricate interior 
spaces. 
At the Atheneum these ramps form a compact block packed between the foyer 
and exhibition galleries on one hand, and the volume of the auditorium on the 
other. The route passes through premises that show the history of the city of New 
Harmony, and in a slow and varied ascent, it reaches a half-way terrace and 
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higher on an open-air belvedere from which to contemplate, now directly, the 
city. Along the whole route one perceives the intersections of the two orthogonal 
schemes, which, turned 5 degrees from each other; constitute the geometric 
pattern of the plan: a compositional device that Meier has never really abandoned 
since then. 
In the case of the Atlanta museum, the interior space is dominated by the large 
top-lit atrium taking up the quadrant between both exhibition gallery blocks. It is 
along the curved edge of this quadrant that the ramps wind and lead the visitor 
from one level to another; upward or downward. One inevitably recalls the spiral 
ramp of the Guggenheim Museum, but he re the radical separation between 
circulation and sedentary spaces avoids many of the inconveniences of the 
continuously dynamic route in Wright’s museum. 
Again the references to Baroque are more conceptual than they are literal, 
especially the ambiguity of the spatial limits, which is achieved by controlling the 
natural light and layering the planes that separate the interior from the exterior. 
This is all evident in Atlanta, where the ramp unfolds on both sides of a so lid 
wall with few openings, this in turn separated from the glass skin of the facade by 
a layer of space containing an ambulatory.  
‘Modern’ Europe 
Houses and museums: these are the two building types where Richard Meier 
most clearly expressed his architectural ideas during this 3 first phase. Some of 
his houses are already part of the residential mythology of the United States, of 
whose colonial and individualistic culture the private, one-family home 
immersed in nature is a symbol. Museums, in turn, were the cathedrals of the 
eighties, and Meier went on to become a specialist in this field after his 
resounding success with the Frankfurt Museum for the Decorative Arts, a work 
which marked the start of a new phase in his career; one more centered in 
modem Europe than in post-modem America. 
